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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer lo que entendemos por valor

· Conocer los cambios actuales a que está sometido el sistema de valores

· Conocer lo que implica los valores para la educación: escuela y familia
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Introducción:

El tema de los valores aparece siempre con un rostro nuevo y ocupa lugar de predilección entre quienes piensan en la escuela desde su propia filosofía y entre quienes la realizan de manera operativa. La escuela, nuestra escuela, nació como proyecto de una comunidad educativa que, para serlo en plenitud, se hizo comunidad cristiana y religiosa. La cosmovisión de La Salle y de los primeros hermanos, así como las circunstancias históricas, leídas desde la fe, diseñaron una intención educativa capaz de llevar a la persona a su plenitud personal en el desarrollo de un “empleo”.

Quede claro que la escuela, toda escuela, es esencialmente proyecto y, como tal, requiere una columna axiológica que le dé coherencia y dinamismo, ya que toda la gama de comportamientos educativos -estructura, métodos, clima relacional...- es consecuencia de los criterios de valor a los que la comunidad educativa concede privilegio de importancia e integra en sí misma. No basta con que los educadores emitan juicios de existencia sobre las propiedades de su acción o en forma de evaluación de sus métodos y su eficacia; han de basarse fundamentalmente en juicios de valor, que son previos a la acción: lo que vale, lo que es importante, lo que es utopía educativa.

No hay sistema educativo ni persona alguna que estén predeterminados a una forma concreta de existencia. Y cuando, de hecho, la persona o la institución lo están, quiere decir que es la acción la que impone sus exigencias de esclerotización, que no el sistema axiológico a partir del cual han de desarrollarse los módulos de acción, siempre flexibles y creativos. Puede ocurrir que la historia nos lleve a formas fijas de pedagogía, o a formas incorrectas de “educar”; pero si el sistema valoral existe, siempre se hace posible retomar caminos de planteamientos y de nueva operatividad
. Este dinamismo es el indicador de la fidelidad en su mejor sentido.

1- ¿Valores o valor?

Más que una definición de los valores, nos preocupa la función transmisora que la generación adulta se propone, consciente o inconscientemente. El valor es algo aprehendido más por vía de intuición, de modo prelógico, y que se convierte en “apetencia” cuando la actitud pasa a racionalizarse. “El bien es lo que todos apetecen”, pudo afirmar Aristóteles en su Ética a Nicómaco, y convertir la palabra apetencia en la clave del acercamiento de la persona al valor. Es dinamismo apremiante que, como energía “cualificada”, impulsa a elegir lo que se considera válido para la construcción plena de la persona.

Desde el punto de vista social, el valor se puede considerar como una conquista histórica realizada a lo largo de nuestras propias experiencias, de las relaciones interpersonales, y de su formulación categórica con carácter de universalidad. La historia no es un sistema racional, sino la vivencia intensa que se tiene del existir con los otros y en la circunstancia. Entre nosotros y lo absoluto a lo que tendemos, encontramos mediaciones, formas de ser y actuar que nos trascienden sin quitarnos el protagonismo de la interpretación. Los valores ejercen esta función mediadora de aproximación al absoluto.

Los subjetivistas, empeñados en mostrarse existenciales, afirmaron que el valor está relacionado con el “agrado-desagrado”, pero en cuanto este criterio se hace exclusivo resulta insuficiente.

La escuela fenomenológica de Max Scheller y Nicolai Hartmann, en su intento de hacerlos utopía alcanzable, considera los valores como ideales de vida y objetivos de nuestra búsqueda de plenitud. Así, la fidelidad conyugal será siempre valor, aunque las personas concretas no lo consideren como tal. La afirmación de Spranger es significativa: “los valores son los blancos adonde los hombres dirigen los dardos de sus acciones”.

Louis Lavelle y la escuela realista atribuyen al conocimiento la función de aplicarse a la realidad para darnos la “posesión interior” de lo que es digno de valoración y convertirlo en nuestra propia experiencia
. El conocimiento profundo y sistemático de lo “bueno” permite el acceso afectivo y activo a la bondad y sus manifestaciones.

Los hechos y las personas constituyen experiencia para nosotros, y por su medio y nuestra propia resonancia interior podemos aprehenderlas y convertirlos en experiencia de la experiencia. No quitamos al valor lo que tenga de objetivo, ni la subjetividad selectiva personal, pero lo convertimos en el fruto –no tanto en la causa– de nuestra propia conciencia creadora de valores. Así pues, a medida que creamos el escenario de nuestra reflexión con las tablas de la educación en valores, vemos que dicha educación no es tanto cuestión de discernir entre los valores más significativos, cuanto de integrar los valores en una síntesis armónica que se denomine “valor” y sea dictada por nuestra propia experiencia.

2- ¿Caída o crisis de valores?

La expresión “estamos instalados en la crisis” se hace extensiva, hoy, a todas las situaciones sociales. Los adultos asistimos –activa o pasivamente– al cambio cultural y de valores, que para unos es decadencia y degeneración moral, y para otros, simplemente crisis o cambio. Pero también puede considerarse como tiempo de esperanza en el ajuste persona-sociedad y de mayor estabilidad, con el consiguiente proceso de personalización de valores; en el fondo, esperanza de incremento de cultura.

Todo esto tiene de cierto que los valores tradicionales han perdido vigencia y que los nuevos centros de interés no aparecen claramente definidos. Lo que tiene valor queda hoy disperso entre los armónicos de los cantos de sirena que tienen su nombre: consumismo, ideologías, condicionamiento de los medios de comunicación social, etc. Esta falta de estructura ha de ser preocupación en la acción educativa de nuestros centros y condición para llegar a proponer una síntesis coherente e integradora de la persona.

Ha habido apuntes certeros en los que podemos encontrar las coordena​das comunes de la bien llamada crisis. Viktor Frankl la ha definido como neurosis noógena, queriendo indicar que la carencia de sentido es quien sumerge al hombre en la “conciencia penosa” propia de la neurosis. La falta de valoraciones conduce, pues, a la falta de sentido y a la enfermedad de la vida
. De enfermedad habló también C. G. Jung en su obra Recuerdos, sueños y pensamiento, al referirse a esta misma falta de significados: “La falta de sentido de la vida impide la plenitud, y por ello supone enfermedad”.

Juan Rof Carballo sintetizaba el pensamiento del psicoanalista Paul Diel, y se hacía eco del “mal supremo de nuestra cultura: la trivialidad”. 

Este “mal supremo” se puede caracterizar con tres brochazos distintivos:

1) La trivialidad convencional, por la cual los individuos tenemos miedo de manifestar nuestra propia personalidad y de hacernos acreedores de aquello que nos puede distinguir por sus rasgos de originalidad y creatividad. Como Procusto, el bandolero, tratamos de hacernos todos iguales mutilando, por inhibición, nuestra capacidad creadora o estirando nuestras posibilidades hasta lo imposible por querer ser igual que todos.

2) La trivialidad del goce, que iguala los comportamientos con tal que provengan de un criterio común: “todo está permitido”.

3) Y la trivialidad del hablar mucho, caracterizada por la exterioridad y la falta de sensibilidad a todo lo que encierre el misterio, la interioridad, el amor.

De todas formas, sí resulta posible detectar en un sector de nuestra socie​dad una grave estrechez valoral fácilmente calificable de paranoica. Y al decir “sector” no me refiero a un grupo humano determinado ni a una clase social concreta; este “sector” puede estar compuesto por todos nosotros en mayor o menor escala. Los síndromes paranoicos nos ayudarán a comprender lo dicho; son éstos:

a) la sobreestimación del yo, que reduce las posibilidades de relación y hace a la persona egocéntrica; 

b) el recelo y la inseguridad inquieta y sospechosa como modo de acercamiento al otro; 

c) la falsedad de juicios, por estar fundamentados en impresiones y aproximaciones afectivas solamente, y

d) la inadaptabilidad social con manifestaciones de rebeldía activa o de inhi​bición pasiva.

2.1- ¿ También los jóvenes?

No sé hasta qué punto se podrá afirmar todo esto de nuestra juventud, máxime que ella puede ser víctima de los mismos males heredados de los adultos. Sin embargo, los valores a los que muchos jóvenes se rinden tienen un marcado carácter materialista, una gran lejanía del interés por la cultura y una marcada carencia de “clima épico colectivo”. Su agresividad puede ser el disfraz de inconscientes inseguridades, su evasión quizá nos hable de falta del soporte ético necesario para la maduración social, su falta de proyecto es explicable desde la falta de estímulos vitales
.

Los valores están sufriendo las consecuencias de la crisis y nosotros, el dolor de todo momento de cambio. Es el dolor de la descomposición en espera de la reorganización que ya llega: G. Milanesi, tras un estudio sociológico, habla de “La búsqueda de lo religioso en los jóvenes, tras el eclipse y la vuelta de lo sagrado”
. LA OIEC, en uno de sus documentos preparatorios de su XI Asamblea General (febrero de 1982), centrada en el tema de los valores, afirma por boca de Rudolf Rezsohazy: “Primero, se disocian el objeto del valor y su apreciación correspondiente” -hoy la guerra no se considera solución de conflictos entre naciones-, “luego se asocian un nuevo objeto y una nueva apreciación” -la paz se estima hoy como sagrada e inviolable.

3- Estimativa y jerarquía de valores

Para desarrollar un programa de educación en valores, preocupación constante en nuestra escuela, hemos de tener en cuenta el cometido de jerarquización, considerado importante como intento de estructura de referencia para la persona. “Verdad, belleza y bien” son equivalentes a la consideración de la persona en sus componentes intelectual, estético y moral; y desde esta percepción triédrica se considera haber llegado a la jerarquía de valores abarcadora de la totalidad personal.

Sin embargo, la división tradicional ha supuesto siempre que jerarquía no es equivalente de división, sino de estudio de la verdad para llegar a la unificación. Por tanto, el objetivo perseguido por la axiología -o tratado sobre los valores- parte de la unidad que llamaríamos “el valor”. El cambio que se ofrece de este enfoque unificador puede llevarnos a considerar la función educativa no tanto como esfuerzo por estructurar los valores, cuya asimilación es necesaria para la plena construcción de la persona, cuanto a partir de la persona misma para estimularla en su propia estimativa de aquello que la Educación le propone como panorámica de “ser”.

Y aquí se nos hace necesario apuntar que la “estimativa” de valores es una función de la conciencia, no de esa conciencia hecha de “sistema de conocimiento del mundo”, sino de aquella que se construye como vivencia profunda de la realidad. Por esta misma razón, la conciencia es siempre conciencia de valor: conocimiento de la realidad e implicación personal o modo-de-estar-en-el-mundo.

La conciencia se va estructurando a partir de los datos de la percepción, término que incluye aquellos datos que la afectividad añade a los que le vienen de fuera. De esta estructura -hoy se puede hablar de constructo- surge el dinamismo de los comportamientos. Y aquí es donde la escuela aparece como escuela de valor por la doble competencia de contenidos y de relaciones que la caracterizan. El valor “escuela” radica en esa posibilidad de estructuración de conciencia por los contenidos científicos que imparte y por la relación educativa que les da significado personalizador.

Con este planteamiento llegamos a la convicción de que toda jerarquización de valores no llega a ser cuestión de fondo, sino de método: se trata de distinguir para provocar las preferencias y, tras ellas, volver a la unidad y síntesis axiológica. Así se podrá diferenciar entre valores constitutivos, etc., pero nunca llegaremos a una taxonomía concluyente y unívoca. Cada apartado, y los haremos en la programación, es un intento de distinción entre las diversas formas de la realidad y su sintonía con cada uno de nosotros, pero todo valor se afirma como inseparable de la actividad de selección de la conciencia individual.

Louis Lavelle equipara totalidad de valores con totalidad de conciencia, y pone en ella el centro estructurante del sistema de valores: “La jerarquía de valores abarca la totalidad de la conciencia humana, dando a cada conciencia particular la posibilidad de realizar, en la situación y con los medios que se le of recen, la participación en el absoluto al cual ella misma tiende” 
.

Como educadores, no podemos negar a priori la sensibilidad de los educandos a los imperativos de su propia existencia. Quizá los cambios culturales nos hayan movido a afirmar insensibilidades gratuitas y que nada tienen que ver con las afirmaciones más radicales de la psicología del niño y del adolescente. Los valores son para la vida, para su propia vida, a la que toda persona, en cualquier momento de su evolución, tiene especial sensibilidad, siempre que el medio ambiente no sea tan adverso que logre castrarla o inhibirla. Por eso, toda jerarquización de valores ha de partir de la realidad personal de aquellos a quienes se propone para su adhesión. Los criterios de jerarquización, obra de la Comunidad educativa, son importantes y previos a toda oferta de adhesión. Dichos criterios, sintetizando las afirmaciones de R. Marín Ibáñez, se pueden enunciar así
:

· Los valores han de hacer referencia a lo universal y hacer posible su generalización. Lo particular ha de someterse a lo general; la sinceridad, v.gr., es principio rector de los comportamientos particulares que tengan esa nota distintiva.

· Los valores han de referirse a las personas y a su realidad interpersonal, lo cual tiene preferencia sobre las cosas y los hechos.

· Los valores han de llamar a la persona y a su intento de realización plena de la coherencia y el estado de felicidad a que está llamada.

· Los valores han de tener dimensiones trascendentes, de futuro, de realización incluso en aquello que no es tangible y que desborda lo concreto.

Así, y aunque sólo sea a modo de selección no sistemática, se encuentran axiologías muy diversas, si bien coherentes con los criterios anteriormente enumerados:

· Valores económicos: utilidad, trabajo, creatividad.

· Valores afectivos: sentimientos, sensibilidad, gozo-dolor, amor-deseo...

· Valores intelectuales: conocimiento, lógica, verdad, sinceridad...

· Valores estéticos: arte, naturaleza, realismo, idealismo, emoción...

· Valores religiosos: valores del espíritu, lo absoluto, Dios, la religión.

Esta enumeración de Louis Lavelle coincide básicamente con la jerarquización de Max Scheller en su obra El formalismo de la Ética y la ética material de los valores (1913): 

· Valores: útiles, vitales, lógicos, estéticos, éticos, religiosos.

Sin embargo, la actualidad nos obliga a la reformulación de jerarquías e incluso de lenguaje. Así se habla hoy más de: Valor de la conciencia íntima moral, de la dignidad humana, de la relación-servicio a los hombres, de lo mistérico, de la familia, del trabajo, de la libertad de expresión religiosa
.

4- La transferencia de valores en educación

Las distintas teorías del aprendizaje han estado siempre preocupadas por hallar una ley general del mismo. Y en este empeño han llegado al concepto fundamental de transferencia. Existe una transferencia específica, referida a los contenidos de la disciplina mental, y por la cual “todo aprendizaje ha de disponer al alumno para pasar al siguiente contenido con mayor facilidad”, como afirma J. Bruner
. Pero, además, encontramos una transferencia de principios o no específica que se centra más en las actitudes y principios.

Los valores llaman sobre todo a las actitudes, las cuales se van configurando a modo de “lenta infiltración” en las conciencias, debido a mecanismos inconscientes que se dan en la relación educativa. Un valor no es comunicable en sí mismo, lo único comunicable es la persona que comunica, desde su vivencia, determinados valores. El educador aparece ante sus alumnos –o ante sus hijos– en su realidad personal, es “la persona a través de la cual quiere influir en los demás”, en expresión de Jourard. Sus actitudes y criterios de valor se ponen de manifiesto casi de continuo, comparte sus experiencias y significados, tiene como punto de referencia la vida misma. Cuando esto ocurre, la transferencia de valores se realiza por vía de relación, no por vía de enseñanza más o menos estéril.

El planteamiento relacional de una institución educativa, o de una familia, remueve necesariamente los demás elementos educativos –estructura, organización, modelo de enseñanza, métodos...– y hace que todos ellos se hagan significativos como transmisores de valor. Elegir uno u otro modelo de estructura, de organización o de método implica juicios de valor y son mediaciones transferenciales de esquemas axiológicos personalizados previamente.

A partir de la estructura relacional surgen estrategias concretas de ayuda, como pueden ser: 

· la elección libre de valores tras la oferta de alternativas claras hechas a la libertad de los educandos; 

· la apreciación crítica de los valores y antivalores que la sociedad vive; 

· la participación en los significados valorales de las personas que comparten el hecho educativo; 

· la llamada a la repetición y constancia de comportamientos para la creación de hábitos de pensamiento, juicio y acción
.

Desde este punto de vista transferencial, la comunicación de los valores se hace proceso ininterrumpido consciente e inconsciente. No se trata de una enseñanza sobre lo correcto o incorrecto de las apreciaciones y los comportamientos, sino de un proceso desde la persona, que descansa sobre tres elementos dinámicos:

elección, apreciación y acción
Desde la educación “centrada en el alumno” y que tiene en cuenta los principios dinámicos de su personalidad, el camino de la propuesta ha de verse completado por el de la transferencia: es el camino de la libertad, aceptada en sus últimas consecuencias.

5- Implicaciones en el ámbito escolar

a) La escuela, como institución, corre el riesgo de toda institución actual: tender a la profesionalización y dejarse absorber por la estructura, con la consiguiente pérdida de la referencia a los valores personales. Las exigencias del currículum y la persistente masificación obligan a los educadores a reducir y reducirse a sistemas aseguradores de su persona a través de la seguridad que puede dar la exigencia de rendimiento. Los comportamientos se estereotipan y surgen modelos de acción “fijados”: es el síndrome de la jaula pequeña.

“El plan de estudios ha de ser algo más que un equilibrio de fuerzas entre especialistas ganosos de dilatar su campo, con el que lógicamente se sienten identificados. No se puede plantear la cuestión en términos de prestigio de disciplina, ni de prestigio de grupo, sino mediante una serena reflexión para lograr la máxima densidad axiológica”
.

b) No podemos olvidar que todo lo que hace relación a la escuela tiene la gran cualidad de poderse sistematizar, de hacerse con un marcado carácter pedagógico. Los valores, sin olvidar su aspecto transferencial ya señalado, pueden verse dotados de este privilegio, en virtud del cual: 

a’) se puede realizar la transmisión racional de los mismos por medio de una enseñanza sistemática; 

b’) se puede llegar al conocimiento objetivo de los valores por el aprendizaje de su filosofía y contenido, y 

c’) se pueden convertir en realizaciones concretas por la adquisición de actitudes de comportamiento a las que la escuela puede ofrecer un seguimiento de gran valor.

c) La presencia en nuestras Instituciones del Ideario, del proyecto educativo, de los diseños curriculares, etc., han de llegar al tratamiento sistemático de los valores.  Los momentos son abundantes: reflexiones regladas y ocasionales, clases, tutoría una articulación programada desde la comunidad educativa y los departamentos. Todo organismo de carácter programático distinguirá claramente los valores permanentes -los que son consustanciales a la persona- y lo cambiante de los mismos. El objetivo-tendencia será siempre alcanzar el máximo valoral.

d) Aquí es donde podemos conjugar los valores con la finalidad misma de la educación: “el objetivo de la educación, señala Jonas Cohn desde el punto de vista del individuo, es la personalidad autónoma, saturada por la participación en la vida colectiva cultural histórica”
. El máximo valoral ha de ser fruto y adquisición de la autonomía individual, que se logra no tanto por imposición de esquemas y criterios, cuanto por la lectura de la historia y por la conciencia de pertenencia a la misma, que es de todos y cada uno de los que integran el hecho mismo de la educación.

e) La consecuencia de lo anterior salta a la vista. Cada educador se ve ante la exigencia de tomar conciencia de los valores en los que quiere educar y del modo como él los integra en su propia persona. Esa conciencia es de corresponsabilidad dentro de los equipos docentes para detallar los valores que pueden ser vivenciados a partir de los currículos y sin perjuicio de los mismos. Se han de estudiar acciones concretas eficaces. Y se ha de perseguir la coherencia entre las distintas propuestas de valores y la vivencia colectiva de los mismos.

f) La confianza plena en el alumno y en su capacidad de síntesis responsable de los valores es el requisito imprescindible para conseguir su educación y madurez. Podríamos citar muchos testimonios actuales sobre el particular, sobre todo a partir del nacimiento de las pedagogías no directivas, de la motivación, de la modificabilidad; sin embargo, creo tan significativo o más acudir a Aristóteles cuando afirma: 

“... el modo adecuado para que un educando acepte el valor de algo y lo realice de modo personal no consiste en hacerle consideraciones retóricas sobre los beneficios de un valor, sino de hacerle descubrir que el buen resultado de aquello que está interesado en lograr depende de su capacidad para aceptar ese valor específico y de poner los medios adecuados a fin de que el alumno pueda reiterar y afianzar esa conducta”
.

6- La familia, primer ámbito educativo de valores

La psicología familiar ha afirmado siempre su carácter esencialmente educativo. Esta afirmación se debe, sobre todo, a los procesos de identificación que en su seno se operan. El psicoanálisis, por ejemplo, atribuye a la familia la configuración más profunda de la personalidad, la introyección de modelos afectivos paternos que la orientan y disponen con rasgos de algún modo definitivos.

El actual incremento de la problemática infantil y juvenil hace que las ciencias del comportamiento vuelvan los ojos a la familia en busca de causas, y quieran encontrar remedios y prevenciones allí donde es posible encontrarlos con índices significativos de predicción. La familia atraviesa por situaciones que, en su inconsistencia, pueden ser materia de tratamiento terapéutico: familia disfuncional, síndrome del nido vacío, familia esquizofrénica, etc. En todo caso, es en la familia donde se encuentran las raíces de los comporta​mientos, criterios y valores.

Los valores que la familia vive se transmiten de modo informal y son aprehendidos de forma intuitiva por los hijos. La tríada padre-madre-hijos crea por sí misma una situación de “aula familiar” en la que lo espontáneo suple a lo formal, lo intuitivo a lo sistemático, sin que por ello se pierdan los niveles de interiorización más profundos, aunque menos sistemáticos.

“La familia, escribe Hans Moritz, es el espacio vital en el que se echan los cimientos para la activación de la conciencia y de los sentimientos”
. Todo en ella es significativo para la estructuración de la conciencia y para su inmersión en el mundo: las percepciones positivas o negativas de las cosas y las personas depende de la internalización positiva o negativa que el niño haya realizado de las figuras que integran el ámbito familiar. Esa interiorización es la base de la activación del dinamismo de la conciencia.

El capítulo de la educación familiar, pese a sus muchos aspectos, se podría reducir al tema de los modelos de identificación. La identificación es generadora de personalidad e identidad, y aquí radica la gran paradoja de la educación: para ser uno mismo necesita modelos, pautas personales de las que extraer contenidos de conciencia que le permitan estar en el mundo teniendo vivencia del mismo, no una vivencia racional precisamente, sino una vivencia experiencial y significativa para el propio sentido de sí mismo.

Los modelos de identificación atraviesan hoy una gran crisis, sobre todo para la juventud. Cuando la sociedad joven no encuentra esos modelos en los adultos tiene que creárselos a sí misma buscándolos entre los jóvenes, con pérdida de posibilidades de maduración adulta.

Delincuentes, desertores, indolentes, drogadictos son, posiblemente, un testimonio a favor de los sociólogos que han optado por una interpretación de la sociedad desde la perspectiva que llaman “exterminadora”. Con ellos hace coro Barrington Moore cuando afirma que “han aparecido las condiciones que impiden que la familia cumpla sus condiciones psicológicas y sociales...”
.

Los modelos actuales de familia cristiana, si quieren ofrecer una figura identificadora, han de caminar hacia la constitución de comunidades cristianas en las que los hijos vayan adquiriendo la fe en un ambiente que propicie su experiencia. La familia ha de aprender a trazar su propio proyecto de vida con claridad, en el cual sea posible abrir las puertas del núcleo familiar a la relación y a la actividad con significado social. La familia quiere pasar de ser un núcleo relacional cerrado a la apertura relacional con proyecto de convivencia y de acción cristiana, y en esa apertura puede encontrar la revitalización de su propia estructura y de sus coordenadas de valor.

Esto se puede traducir en algunas afirmaciones, entre realidad y utopía, que sea al mismo tiempo reflejo de la nueva familia: 

· la familia que opta por una actitud de servicio a otras comunidades familiares, 

· que busca la verdad en un clima humano de relación, 

· que tiene un compromiso técnico profesional de trabajo por la construcción de una sociedad más plenamente humana, 

y que en esta realidad encuentra la forma de apertura a lo religioso como culminación y expresión de la riqueza que en sí misma tiene.

7- La mediación axiológica

La reflexión sobre el contenido cognitivo y de personalidad de la mediación nos abre las puertas al espacio interior de la educación, a la escuela y a la familia como transmisoras de valores. Es verdad que los contenidos pueden configurar la percepción de la realidad, que son capaces de despertar apetencias variadas en los individuos a partir de las cuales organicen sus comportamientos guiados por aquello a que conceden privilegio de importancia; pero la escuela, vista como la asociación de adultos con un proyecto educativo, ha de tener como punto de arranque el esquema axiológico a partir del cual quiere educar.

Y una escuela sin proyecto no tiene capacidad por sí misma de educar
Cierto. El conocimiento de la realidad opera ya una gran adquisición en las personas: nos permite adquirir la “posesión interior” de lo que es digno de valoración y convertirlo en nuestra propia experiencia. Los hechos y las personas constituyen una experiencia por la resonancia interior que nos permite aprehenderlos y convertirlos en experiencia de la experiencia. Pero esa aprehensión, de acuerdo con los planteamientos cognitivos, requiere algo más: la explicitación de los significados y su generalización a la vida de las personas.

En este empeño de atención explícita a los valores, el diseño curricular lo estructuramos a partir de: “Hechos, conceptos, principios, procedimientos, valores, actitudes y normas”. Entendiendo por valores aquellos contenidos educativos que sirven de “principio normativo que preside y regula el comportamiento de las personas en cualquier momento y situación”. Las leyes acompañan y ayudan a estructurar lo que en nuestra escuela consideramos que es obra del amor a los alumnos.

No podemos hacer reduccionismos ni exclusivizar los enfoques, sino llegar a la síntesis constructiva. La cultura y quienes la representan –la educación es representante de la cultura– es la mayor mediación entre los valores que configuran su propia existencia y el niño que quiere entrar en el mundo adulto en el que tiene su referente de identificación. Por eso mismo debe tener clara y explícita su oferta axiológica, pues, de lo contrario, el modelo de identificación no será válido ni atractivo para la generación joven.

Los programas no proponen ningún tratamiento específico de los valores, sino que los consideran dentro de los contenidos educativos, accesibles a una programación pareja a los contenidos mismos. Desde una propuesta coherente, y destaco la propuesta del creyente, tanto en formación ética como religiosa, se ha de hacer una propuesta clara, sistemática y explícita de los valores, enunciados y exigencias de una vida organizada como amor y servicio, no sólo como conocimiento de la realidad.

La ausencia de tratamiento específico de los valores puede colocar los planteamientos ante una posible incoherencia. Se habla por una parte de los aprendizajes significativos y de una triple exigencia para que lo sean, a saber:

- la percepción organizada,

- la representación globalizadora,

- la conceptualización.

Pues bien, si como método se cercena la sistematización y conceptualización de los valores, puede ocurrir que se miren los contenidos de las áreas y no se llegue a unos mínimos de generalización del sistema de valores. Por esta razón creo que no podemos quedarnos satisfechos con la propuesta oficial y que hay que estructurar, codificar y explicitar sistemáticamente una propuesta clara de los valores que queremos inculcar en los alumnos.

Los valores propuestos por los sistemas de enseñanza nos parecen muy dignos de tenerse en cuenta, no tanto su simple incorporación a los contenidos específicos de cada área. Los destaco, de acuerdo con los objetivos de individualización-personalización y socialización que aparecen como ley de nuestras democracias. Su esquema de valores es el siguiente:

8- Esquema social de los valores

	a)- El valor de la persona como centro 

Quizá el valor más destacado sea el de la persona considerada en su totalidad y unicidad En torno a esta doble cualidad de cada persona se quiere orquestar toda la sinfonía educativa de la enseñanza personalizada. Cada ser es único e irrepetible, posee sus rasgos peculiares de personalidad, de estilo cognitivo, de valoraciones; y esas diferencias, lejos de considerarlas como obstáculo en su formación, se quieren potenciar desarrollando sus capacidades y dando cauce a sus deseos de creatividad.

Frente a los rasgos de la sociedad que nos toca vivir, profundamente competitiva, tecnológica, consumista, que sustituye radicalmente los moldes antiguos por otros sin clara definición, cada alumno ha de percibir que es sujeto de atención particular. Pese a las exigencias cada vez mayores de profesionalización, no se puede erigir el éxito en fin, sino los “éxitos diferentes” que respetan la individualidad y tratan de llevarla hasta las cotas más altas de su propia realización. Para ello, se han de consolidar las técnicas básicas del aprendizaje, hacer el seguimiento del alumno según objetivos personales, evaluar sus resultados y compensar sus deficiencias. Este acento personalizador se puede desdoblar en otros rasgos-valor:

b)- La autonomía como meta y como proceso,

es decir, la formación de la conciencia capaz de establecer en sí misma el “lugar de control”, de ser el laboratorio donde se elaboran los criterios y juicios capaces de gobernar a la persona desde su propio dinamismo sin someterse a los ataques de alienación tan propios de la sociedad consumista y trivializada.

La conciencia autónoma es el indicativo más certero de la madurez de la persona, y a esa meta ha de dirigirse la educación de la infancia hasta hacerla posible en la adolescencia. El buen mediador conoce esos procesos y las etapas que ha de atravesar: anomía (0 a 6 años), heteronomía (7-8 años), socionomía (9-12 años), autonomía... En cada una de ellas, los acentos se ponen en la interiorización de normativas valoradas por el alumno como soportes de su crecimiento. 

c)- La libertad, íntimamente unida a la autonomía y, por tanto, proceso como ella. 

Ningún valor es tan predicado en nuestra sociedad como el de la libertad –aunque a veces con el equívoco de “las libertades”– y  ninguno penetra tanto la conciencia de las personas como éste. Sin embargo, la educación ha de tener en cuenta los niveles de maduración de la libertad por la referencia al respeto a los otros.

La introducción del niño en nuestra cultura por el aprendizaje es una gran fuerza para ayudarle a matizar los significados progresivos de este valor. La educación se puede definir como un ámbito, es decir, como un lugar que favorece el crecimiento del individuo como ser libre, pero ello conlleva la liberación lo que impide la libertad, como es la ignorancia, la falta de hábitos, la indisciplina mental, etc. Y, además, el lento aprendizaje de discernimiento entre lo que favorece o perjudica el pleno desarrollo de la persona, hasta llegar a la capacidad de realizar opciones basadas en las decisiones de la propia conciencia. La enseñanza de la Religión se ha de presentar no como un “opio para el pueblo”, sino como la manifestación de la libertad a que somos llamados social, personal y teológicamente.

Tanto la metodología “activa e investigadora” como el “ambiente grato y estimulante” creado en la escuela son dos componentes propuestos como medios de realización de este valor que, de adquirirse correctamente, podrán contribuir al objetivo socializador y democrático que se persigue.

d)- La actividad es un aspecto del nuevo modelo de enseñanza que adquiere categoría de valor, no por sí misma, sino por la posibilidad que ofrece de realizar una enseñanza integrada que ayude al alumno a comprender y desenvolverse de modo autónomo, libre y en actitud crítica.

El término actividad, desde la psicología cognitiva, abarca toda actividad externa e interna, como señala J. L. Pinillos
; ambas son “mediadoras de la intervinculación del hombre con el mundo y en las cuales se concreta su vida real” sin que se puedan separar. La cualidad de la enseñanza “activa” ha de tender al concepto unitario de actividad “Todos los actos y operaciones que el sujeto ejecuta para existir en su medio, esto es, consta de todos sus movimientos de realización vital, comprende cuanto hace para vivir”.

Tratándose de la actividad escolar, propensa, sobre todo en los niños, a ser simple activismo, conviene atender a lo que la psicología cognitiva presenta con especial insistencia: la metacognición, incluso de esa misma actividad, la toma de conciencia, el factor intencional. Se ha de invitar al niño a volver sobre su actividad para razonarla, para justificar sus decisiones, sus estrategias de trabajo, sus mismos comportamientos físicos... teniendo en cuenta la reversibilidad de toda actividad y su posible modificación.

Enseñanza activa significa, por tanto, actividad consciente, razonada y evaluada. “Esa capacidad de advertir –concluye Pinillos– es  lo que hace de la actividad del hombre algo más que sus condiciones, lo que eleva sus procesos a praxis, lo que convierte el efecto en proyecto, por eso debe formar parte del nuestro.”
	La referencia a De La Salle y su pedagogía nos permite encontrar cierto paralelismo “raíz” en lo que se consideran valores y ejes de su pensamiento educativo.

El centro de la pedagogía de La Salle es la persona del alumno: 

- Persona que ha de prepararse para un trabajo.

- Que vive en su realidad como cristiano

- En un ambiente educativo y piadoso.

El valor de la persona radica en su condición de “hijo de Dios”, “predilecto de Jesús” y en la posibilidad de ser “su imagen viva”.

El autodominio, control de sí mismo, y la responsabilidad en el ejercicio de “monitor” a otros niños, de los sencillos “oficios” de la clase, el silencio y el orden en el trabajo... eran requisitos de maduración en una escuela que dejaba de ser privilegio de poco para hacerse popular.

Aprender la virtud y los buenos modales ya  no era la etiqueta del privilegio, sino la dignidad personal.

La preocupación de nuestras primeras escuelas estuvo puesta en el futuro de cada alumno: su trabajo, su condición de buen empleado; en ello estaba su vida.

“...qué importancia tiene para un artesano saber leer y escribir bien, pues por pocos alcances que tenga, sabiendo leer y escribir es capaz de todo” (GE, 66).

Si bien al niño se le debía todo respeto, su condición “débil” exigía el aprendizaje de normas.

El alumno encontraba en la escuela la consideración de su ritmo de adquisición del conocimiento, la orientación de su actividad hacia la perfección en la lectura, la escritura y el cálculo. También se daba la atención diferenciada: niños tímidos, atolondrados, insolentes...

Su libertad debería manifestarse en el respeto a la libertad de los compañeros, evitando las riñas, los insultos y todo lo que hiera el nombre de los demás. Todo mal comportamiento se debía “reprender” y “corregir” bajo la condición de hacerlo “sin pasión”.

Esa libertad iba de mano de la justicia: aunque pobres, los alumnos deberían compartir sus bienes, la escasa comida, el trabajo para mantener dignos sus locales y materiales.

La libertad y el respeto se daban por motivos humanos y como ejercitación cristiana. La Salle se propuso que, tanto educadores como educandos, llegaran a percibir, pensar y sentir según el espíritu del Evangelio. “Cuán provechoso resulta recibir la educación de maestros hábiles...” (M 168,1)

Los niños vagabundos se dan a la “holganza”; han de venir a la escuela para “permanecer siempre ocupados”, activos, de modo que puedan prepararse para el trabajo cuando sus padres lo soliciten (M. 194).

La Salle quiere un maestro vigilante sobre los comportamientos y actividades de los alumnos; pues sabe que la repetición crea hábitos y éstos “se mudan de ordinario en naturaleza” (M 203,2).

Hay niños que no pueden aguantar estar durante toda la jornada en el mismo sitio, atentos y con aplicación de la mente..., (GE, 65).


Quedan muchos otros aspectos por señalar, muchas referencias pedagógicas que hacer, muchas subdivisiones de valores y de etapas educativas por indicar. Pero todo esto ya está hecho y estructurado en numerosas publicaciones. Lo que hemos ofrecido aquí es un inicio de reflexión y de trabajo. Lo demás se podrá hacer o, quizá, seas uno de tantos que ya realiza una educación en valores acertada y creativa

Si es así, enhorabuena.

	Para la reflexión y el diálogo

Estas cuestiones se pueden tomar aisladas y hacer de cada una de ellas temas de reflexión personal o diálogo educativo.

1- ¿Cuáles son los valores más destacados de la sociedad actual?

    ¿Y los tuyos? ¿Y los de la Institución Educativa en que trabajas?

    Haz una tabla de tres columnas; una para cada pregunta.

    Reflexiona sobre el resultado.

2- Por especialidades, sea de forma individual o en grupo:

Hacer una lista de valores que, como profesores de una determinada área, consideran que se educan por el hecho de enseñar los contenidos de dicha área, su método, su exigencia científica.

3- He aquí una lista de palabras relacionadas con la educación en valores:

Creación de hábitos - Animar - Moralizar – Proponer - Proporcionar experiencias - Convencer - Informar - Confrontar - Libertad - Elección personal - Tradición...

3.1- Elegir cinco de estas palabras y formar con ellas un breve discurso sobre la educación en valores. 

3.2- Elegir otras cinco palabras a partir de las cuales se puede formar el contradiscurso sobre dicha educación.

4- Seleccionar algunos de los textos, fijarse en la fecha, en las condicione culturales del momento y comparar sus afirmaciones con las que tú mismo pudieras hacer en este momento.

5- Desarrolla tu capacidad de hacer hipótesis: Imagina que, en tu centro de trabajo, nunca nadie hubiera planteado anteriormente la cuestión: ¿Qué persona queremos educar en esta Institución? ¿Cuál es el esquema básico de valores que los educadores necesitamos para poder educar?

5.1- Señala las consecuencias de la ausencia de dicha pregunta en el equipo de profesores.

5.2- Por el contrario, indica la repercusión del correcto esquema axiológico, del mismo. Compara una y otra respuestas.


Lecturas complementarias

Hemos de acostumbrarnos a reconocer que la fauna y la flora de la estimación no son menos ricas que las naturales. Las cualidades de valor son innumerables como las físicas, y el hombre va teniendo de ellas, lo mismo que de éstas, una creciente experiencia a lo largo de la historia. Una de las más sugestivas investigaciones que la nueva teoría inspira es la reconstrucción de la historia como proceso de descubrimiento de valores. Cada raza, cada época parecen haber tenido una peculiar sensibilidad para determinados valores, y han padecido, en cambio, extraña ceguera para otros. Esto invita a fijar el perfil estimativo de los pueblos y de los grandes períodos históricos. Cada uno se distinguiría por un sistema típico de valoraciones, último secreto de su carácter, del que los acontecimientos son mera emanación y consecuencia.

“Quien siente su vida vacía de sentido, no solamente es desgraciado, sino apenas capaz de sobrevivir”, dijo una vez Albert Einstein. Es un hecho: el hombre sólo puede sobrevivir cuando da una orientación a su vida, y en mi opinión esto es válido, no sólo respecto a la supervivencia del individuo sino respecto a la supervivencia de la humanidad entera.

Está claro que todo eso se reduce finalmente a una cuestión de valores. ¿Existen valores que son reconocidos por grupos enteros? ¿Hay denominadores comunes referidos a lo que hace la vida digna de ser vivida para estos grupos?

Si hay algo que es seguro respecto a esto, sería lo siguiente: solamente sobrevivir no puede constituir el máximo valor. Ser hombre significa estar preparado y orientado hacia algo que no es él mismo. En cuanto una vida humana ya no trasciende más allá de sí mismo, no tiene sentido permanecer con vida; más aún, sería imposible. Ésta es la lección que aprendí en tres años durante los cuales tuve que permanecer en Theresienstadt, Auschwitz y Dachau. Y mientras tanto, psiquiatras militares en todo el mundo pudieron confirmar que aquellos prisioneros que lograban sobrevivir eran los que esta​ban orientados hacia un futuro, hacia una meta en el porvenir, hacia un sentido que pudiera cumplirse en el futuro. ¿Acaso no es esto también válido cuando se trata de la humanidad y su supervivencia?

Si deben ser descubiertos los valores y el sentido que valga para todos, entonces la humanidad, después que hace miles de años formuló el monoteísmo, la creencia en un solo Dios, debe dar un paso más allá y conocer que hay una sola humanidad. Más que nunca necesitamos hoy un “monantropismo”.

“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este objeto tiene las escuelas, para que, estando los niños por mañana y tarde bajo la dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien, instruyéndolos en los misterios de nuestra santa Religión, inspirándoles las máximas cristianas, y darles así la educación que les conviene.”

“Jesucristo, en el evangelio de este día, compara a quienes tienen cargo de almas con el buen pastor, que cuida con esmero de sus ovejas; y una de las cualidades que ha tener, según el Salvador, es conocerlas a todas distintamente.

Ésta ha de ser también uno de los principales cuidados de quienes están empleados en la  instrucción de otros: saber conocerlos y discernir el modo de proceder con ellos. Pues con unos  se precisa suavidad, y con otros, más firmeza; algunos requieren que se tenga mucha paciencia, y otros, que se les aliente y anime; a algunos es necesario reprenderlos y castigarlos para corregirlos en sus defectos; y hay otros sobre los cuales hay que vigilar continuamente para evitar que se pierdan o extravíen.

Este proceder depende del conocimiento y discernimiento de los espíritus Esto es lo que ustedes deben a Dios a menudo e insistentemente, como una de las cualidades que más necesitan para guiar a aquellos de quienes están encargados.

...

¿Quieren que sus discípulos practiquen el bien? Practíquenlo ustedes mismos, pues les convencerán mucho mejor con el ejemplo de una conducta juiciosa y modesta que con todas las palabras que pudieran decirles. ¿Quieren que guarden el silencio? Guárdenlo ustedes. No los harán modestos y comedidos sino en la medida que ustedes lo sean”

“Si quieren desempeñar su ministerio en calidad de ángeles custodios de los niños que tienen que instruir para edificar por medio de ellos el cuerpo de Jesucristo, y hacerlos santos y perfectos, deben procurar inspirarles los mismos sentimientos y los ponerlos en las mismas disposiciones que San Pablo procuraba inspirar a los efesios en la carta que les escribió...”

Agonía de la moral

Quienes, sobre los escombros del Muro, anunciaron el nacimiento de un nuevo orden mundial, se han equivocado. Los principales cambios pro​vocados por el seísmo de 1989 –unificación de Alemania, explosión de la Unión de República Sovíetica Socialista, guerra del Golfo Pérsico, conflictos varios– no permiten entrever ningún nuevo orden. Al contrario, el mundo se ha vuelto más peligroso, más complejo, se han multiplicado las inseguridades, se han acentuado angustias y miedos. Como dice Vaclav Havel: “creemos que todo es posible, pero que nada es cierto”.

¿Qué caracteriza el mundo de hoy y sus principales líneas de fuerza? Primero: la explosión tecnológica, con una informatización acelerada y el desarrollo de las industrias de la comunicación. Esta revolución reduce distancias, suprime fronteras, achica el planeta; salta las prohibiciones y las censuras, y da origen a un modelo cultural hegemónico. Por reacción, esto suscita crispaciones de angustia que favorecen el renacer de los nacionalismos y de todas las ideologías de identificación con carácter político‑religioso, sobre todo en los países empobrecidos por los cambios en curso.

A esto hay que añadir la rápida degradación del medio, el asalto a los recursos de la Tierra, la explosión de las megápolis, el aumento de las delincuencias ligadas al tráfico de armas o de la droga, la proliferación nuclear... Pero el fenómeno dominante es la mundialización; afecta, sobre todo, a la economía (real y financiera), con efectos positivos y consecuencias negativas: extensión de las zonas de libre cambio, frenesí de la competitividad... Por el camino de esta mundialización, el mercado y sus leyes triunfan como árbitros supremos. La mano invisible rige y regula, despóticamente, no sólo las economías y finanzas, sino prácticamente el conjunto de la actividad humana. Así, todo se convierte en “mercancía”.

Los políticos se olvidan de que la democracia es esencialmente un proyecto ético fundado sobre la virtud y sobre un sistema de valores sociales y morales que dan sentido al ejercicio del poder. En un contexto geopolítico trastornado, cada uno siente intensamente la necesidad de honradez pública. Pero la moral agoniza, y los ciudadanos se preguntan quién dará respuesta a su inconsolable angustia.

El pensamiento único

En las democracias actuales, los ciudadanos nos sentimos oprimidos por la viscosa doctrina que insensiblemente envuelve, inhibe y paraliza el razonamiento. Esta doctrina es el pensamiento único, el único autorizado por una invisible y omnipresente policía de la opinión. La arrogancia e insolencia de este nuevo Evangelio llegan a tal grado que se puede, sin exagerar, calificar este furor ideológico de dogmatismo moderno.

¿Qué es el pensamiento único? La traducción a términos ideológicos con pretensión de universales, de los intereses de un conjunto de fuerzas económicas, sobre todo, del capital internacional. Sus principales fuentes son las grandes instituciones económicas y monetarias –Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional, O.C.D.E.– quienes por su financiación dominan en todo el planeta nume​rosos centros de investigación, universidades, fundaciones, que, a su vez, afinan y expanden la “buena nueva”.

Este discurso anónimo lo reproducen los principales órganos de información económica, sobre todo las “biblias” de los inversores y agentes de Bolsa -The Wall Street Journal, Financial Times, The Economist...-, propiedad de grandes grupos industriales o financieros. Facultades de ciencias económicas, periodistas, ensayistas, políticos, toman los principales mandamientos de estas nuevas tablas de la ley, y, gracias a los media, las repiten a la saciedad. Tienen en cuenta que, en nuestra sociedad de medios, repetición equivale a demostración.

Principios: Uno, la economía predomina sobre la política. Dos, el capitalismo no puede hundirse, es el estado natural de la sociedad. La democracia no es el estado natural de la sociedad. El mercado, sí. Tres, el mercado corrige las asperezas del capitalismo. Cuatro, la moneda fuerte es el factor de estabilidad. Cinco, la repetición es una fuerza de intimidación que mata todo intento de reflexión libre.

Se podría llegar a considerar que los 17,4 millones de parados europeos, el desastre urbano, la precariedad general, la corrupción, los barrios marginales, el desastre ecológico, la vuelta de los racismos, los integrismos y extremismos religiosos, y la marea de los excluidos son simples milagros, alucinaciones culpables discordantes en este “mejor de los mundos” que construye, para nuestras conciencias anestesiadas, el pensamiento único
.
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Anexo
1)- Formulación de un plan de educación en los valores

· Objetivos:

· Formular un plan de educación en valores que estimule a los educandos para que hagan opciones libres y responsables que les conduzcan a asumir una jerarquía de valores que le dé sentido a su vida. 

· La Institución crea un clima educativo basado en estos valores y orientado hacia progresivos compromisos.

· Recursos, personas, procesos, actividades:

· Los Centros Educativos deben contar con unos formatos que les faciliten elaborar un Proyecto de Educación en Valores, para lo cual se sugiere lo siguiente:

· Análisis de los Valores que se viven, se proponen y se enseñan explícitamente en la Institución;

· Elaborar un borrador de los 6 valores-cabecera que compendien los demás valores también listados (que se explicitan en este apartado, más adelante), todos estos que se quieren enseñar de manera sistemática. La elaboración se realiza con los educadores, tutores, orientadores, departamentos, padres de familia...;

· Revisión por otro equipo de esta redacción para su aprobación;

· Puesta en marcha de esta primera experiencia;

· Evaluación de la experiencia y revisión de la redacción, para llegar a otra más depurada;

· Programar los valores dentro del Proyecto Educativo de la Institución Educativa y de la enseñanza escolar.

· Para trabajar los Valores es necesario:

· Contar con una Instancia o Comité que coordine el trabajo de la Educación en Valores en la Institución Educativa;

· Partir de una reflexión sistemática de los Valores;

· Disponer de una clasificación adecuada;

· Analizar el contexto en que se vive y su relación con los Valores;

· Lograr que la acción educativa de los Valores sea más eficaz;

· Que los educadores trabajen coordinadamente los Valores dentro de la Institución;

· Que se distribuya el trabajo en los Valores por Sección, Grado y Asignatura;

· Que en el Proyecto Educativo se tenga la Educación en Valores como una prioridad

· Preparar a los educadores para que puedan desarrollar en el proceso educativo la Formación en Valores;

· Ubicar los Documentos y libros de donde se puede elaborar una propuesta de Educación en Valores.

· Una propuesta de Educación en Valores incluye los siguientes valores y subvalores:

· Responsabilidad: actuar en consecuencia con lo que es mi sistema de valores y creencias, con mis obligaciones asumidas, y afrontar las consecuencias y resultados de esas acciones.

Cualidad de poner atención y cuidado en algo, tener al cargo propio un trabajo o persona. Exige la necesidad de dar sentido a las propias acciones:

	· Tomar responsabilidades

· Aceptar las normas

· Trabajo personal

· Fidelidad a la palabra dada

· Honradez
	· Ser consecuente

· Perseverancia

· Sentirse útil

· Evaluación de las propias actuaciones

· Limpieza, puntualidad, orden...


· Creatividad: la capacidad de creación, de tomar iniciativas personales y de ver las cosas de una forma nueva, de manera no convencional, obteniendo productos originales y adecuados respecto a un contexto dado:

	· Autonomía

· Originalidad

· Iniciativa personal

· Imaginación, intuición

· Espíritu crítico

· Proyecto personal

· Cambio de perspectivas

· Amplitud de miras
	· Flexibilidad de pensamiento

· Ascociaciones remotas y múltiples

· Experimentar

· Desarrollar la dimensión estética

· Desarrollo de destrezas manuales

· Fluidez ideacional

· Retroalimentación

· Perseverancia en la búsqueda
	· Proyecto personal

· Amplitud de miras

· Flexibilidad de pensamiento

· Desarrollar la dimensión estética

· ...


· Solidaridad. Tiene dos dimensiones, 

una más teórica: capacidad de adhesión a la causa, opinión o empresa de otros, con un fin común; 

otra práctica: sentirse unido a las demás personas y cooperar con ellas:

	· Compartir

· Compromiso

· Trabajo en grupo

· Justicia

· Tolerancia

· Trabajar por la paz
	· Complementariedad

· Interdependencia

· Respeto mutuo

· Atención a los más necesitados

· Participar en la vida social

· Ecología


· Convivencia: tener la experiencia de la vida en compañía de otros, llegando al nosotros como idea regulativa. Por consiguiente, implica aceptar al otro como es, respetando sus opiniones y formas de conducta, tratando de entender sus creencias, opiniones, cultura, costumbres...

	· Respeto mutuo (opiniones y  conductas)

· Diálogo y escucha

· Tolerancia

· Aceptación del otro

· Amistad

· Concepto de igualdad y dignidad de la persona
	· Colaboración

· Justicia y libertad 

· Trabajar por la paz

· Igualdad y dignidad 

· Respeto a la diversidad

· Valorar costumbres propias y ajenas

· ...


· Inculturación: apreciación de la propia cultura como constituyente de la personalidad y como fuente de enriquecimiento personal (el idioma, las tradiciones, la historia, el folklore...), así como la valoración positiva de otras culturas. Apreciar, participar, asumir, mejorar la propia cultura, así como valorar otras culturas:

	· Respeto a la diversidad

· Valoración de las costumbres propias y ajenas

· Sentido histórico

· Idiosincrasia cultural
	· Elementos positivos y negativos de la propia cultura

· Lengua, arte, religión 

· Diálogo

· ...


· Interioridad: ámbito de compresión, interpretación y asunción de hechos, conceptos, normas... haciéndolos propios en lo profundo de sí mismo, integrándolos en el proyecto vital, en el sistema propio de ideas, valores, comportamientos, etc.:

	· Autorreflexión: qué se hace, por qué se hace

· Concepto de sí

· Autoconfianza

· Autoestima

· Interpretar los propios sentimientos

· Clarificar los propios valores

· Expresión de las vivencias (pensamientos, sentimientos, emociones, ideas...)

· Comprenderse y comprender la vida

· Autoevaluar la actitud y el comportamiento
	· Modelos de identificación 

· Capacidad de silencio, de escucha...

· Atención, concentración

· Tranquilidad, sosiego

· Educación de la conciencia

· Sinceridad, autenticidad

· Agradecimiento

· Constancia

· Capacidad de asombro y sorpresa (contemplación ética y estética)

· Valores religiosos

· Valores de sentido

· Hábitos personales

· ...


· Para obtener los valores se puede acudir a las siguientes fuentes:

· El Ideario de la Institución y el Proyecto Educativo

· El contexto (sociocultural y escolar)

· Los objetivos de cada Etapa y Área Escolar

· Las asignaturas

· Los grandes consensos sociales

· La selección de valores que el equipo docente considere debe formar parte fundamental de la oferta educativa
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